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			MARIA DOMINGUEZ 




			Primera Alcaldesa de la República, valor legítimo, autodidacto. voluntad indomable, tenacidad ejemplar, clarísima percepción de los problemas, escritora, ciudadana y apta para su misión de árbitro de conciencias. 
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				Para Cristóbal de Castro, a cuyo sano anhelo reivindicador tanto debemos las mujeres de todo el mundo. Con un cariñoso recuerdo de 
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			Para la autora de este libro




			 




			UNA mujer ha habido en nuestra España, bravo ejemplo a las demás mujeres, que ha regido por vez primera los destinos de un pueblo. La primera alcaldesa que un pueblecito aragonés, el de Gallur, tuvo en régimen republicano, es la autora de este libro, es María Domínguez. No es posible hacer aquí ni aun un resumen de su vida. Intentarlo, sería tarea inútil. La vida de María no puede escribirse en unas líneas, ni concentrarse en unas páginas; necesita un libro para ella, y felices de aquellas vidas que tanto se salen de la vulgaridad y del anónimo, que merecen que para relatarlas se les dedique tanta y tan dilatada extensión. Feliz, pues, María Domínguez, que merece vivir todo lo que ha vivido y como lo ha vivido, para curtirla en plena madurez y darle toda la sana serenidad de una larga experiencia. 




			Por ello he de ofrendarle con viva simpatía este prólogo a sus bellas conferencias de mujer liberal. Prólogo que es también una conferencia, con que señalé mi ingreso en la Económica Matritense de Amigos del País. No pretendo, con ello, empequeñecer las de María. Ella, que sabe lo mucho que la aprecio y admiro, sabe bien que no. Pero para el público me interesa hacerlo constar. No pretende servir mi conferencia, de contraste para destacar aciertos o errores, sino ser tema abstracto de imparcialidad objetiva e histórica, que pueda servir de preámbulo a las suyas, florecidas silvestres Tesadas con sangre de sus propias Venas, y que son por ello mismo tan atractivas y olorosas. María Domínguez merece ser escritora, y merece ser ciudadana, porque sabe cómo ejercer uno y otro papel. Este es en mí, no el mayor elogio, sino un acto de justicia. No debe, pues, a un privilegio, su puesto en la literatura y en la obra toda ciudadana de la República. Es un reconocimiento a un derecho que le corresponde. A María Domínguez no le ha asustado, le ha agradado, por el contrario, el pensar, cuando la mujeres no solían hacerlo. En estas frases, pues, de una mujer muy joven, la más joven de las escritoras y de las luchadoras, va también la sincera admiración a su temple de aragonesa y de española, que puso el ideal de la libertad de conciencia, por encima de todos los prejuicios que, como Valla de obstáculos se intentó colocar en su camino. 




			Y ahora, una pregunta, lector. ¿Sabes cómo es María Domínguez, la exalcaldesa de Gallur, la primera alcaldesa de la República? Es alta, tiene su figura la presencia majestuosa de toda una primera autoridad municipal, y aunque sus manos no empuñen ya el bastón de mando, impone y obliga al respeto esa su acusada personalidad, que se sale de su marco de mujer no cansina, sino andariega espiritual, por las regiones del ideal. 




			¿Creeréis, por ello, que María Domínguez es orgulloso? Todo lo contrario. Es llana, sencilla, afable; con un corazón de ”maña”, grande, muy grande, que se ve inundado de justicia y de cordialidad. María Domínguez tiene una fisonomía clara y luminosa, unos ojos inteligentes, una sonrisa de paz en la boca, que sigue siendo bella, y su cabello largo, undoso, que presta marco de suavidad a su rostro atezado por el sol del pueblecito aragonés. María Domínguez, que sin tener el título de maestra tiene esa aptitud, esa vocación indispensable para forjar inteligencias infantiles; que sin ostentar un carnet de periodista hizo sus primeras armas juveniles en ”El País”, que dirigía Castrovido, y de entonces acá, en diversos periódicos, con los intervalos que le marcaban sus ocupaciones; María Domínguez, poetisa, conferenciante, escritora, es a un tiempo la alcaldesa que se impuso a las luchas de partido y que, siendo socialista, por convicción, sabe recatar el arcano de su conciencia, sin retraer su magnífica independencia espiritual, no militando en ningún partido, para votar solamente los hombres que mejoren los intereses de la colectividad; para hacer que su pueblo, que ha sido estos meses su mundo, y en general, por España y por la tierra, que el espíritu universalista de María Domínguez, no admite fronteras, cuanto contribuya a beneficiarlo y elevarlo, prescindiendo de partidismos que desunen y acercando intereses que unifican y confunden. 




			María Domínguez, respetada por todos los partidos, por todos los políticos, retrayéndose en la coraza de esa su formidable independencia espiritual, enérgica y severa, con temple de nueva mujer aragonesa, que abandonando los entusiasmos bélicos de Agustina de Aragón, dedícase a la obra de apaciguar conciencias e imponer la justicia, sabe ser mujer en toda su exquisita feminidad en los cuidados que ha dispensado al pueblecito donde regentó hasta hace unos dias una alcaldía. María Domínguez, que se preocupó de la administración del Municipio, la alcaldesa que firmaba sus bandos de orden público, que abarató en lo posible las subsistencias, que emprendió tareas de varón, supo ser mujer cuando atrajo a los niños de su pueblo hacia los árboles, de los que antaño no se cuidaban, sorteándolos entre ellos y otorgando asi, a cada niño, el privilegio de poseer un árbol, que regaba semanalmente, y donde figuraba, en una chapita, su nombre como padrino de aquel ahijado forestal; cuando creó en tomo a la escuela modesta el más bello jardín que cuidaron las manos de las niñas educadas por ella, día a día, con tenacidad y tesón admirables, a esforzarse en el cultivo de esas plantas bellas como ellas y como ellas puras. 




			Así es María Domínguez. Compendio magnífico de virilidad enérgica y de feminidad exquisita; encantador contraste entre su severidad de ”alcalde” y su suave ternura de maestra. Primera mujer que actúa en un cargo de dirección popular, dentro de la República,  y que ¡o ha rodeado de esa austeridad, de esa rigidez, de esa moralidad y, al propio tiempo, de esa competencia, que hará más doloroso el contraste, si se deja ir a los nuevos Ayuntamientos a mujeres sin la menor preparación, sin esa independencia espiritual de convicciones, y, sobre todo, sin la sana austeridad rural, campesina, si queréis, de quien, como María Domínguez, enriqueció en unos miles de pesetas la caja del Municipio, y salió de éste, como había entrado, con su sencilla ropa negra y su rostro claro y luminoso, que, nuevo girasol, no se somete a la disciplina de un partido, para dirigirse siempre en amorosa súplica hacia dondequiera que brille el sol de la justicia. 




			

	 


	 	

	 

   




			LA MUJER EN LA HISTORIA POLITICA Y ECONOMICA DE LOS PUEBLOS 




			 




			Discurso de ingreso como socio de número de la abogado señorita Hildegart en la Económica Matritense de Amigos del País. 




			 




			(Fecha, 8 de abril del año de 1933.) 




			 




			Señoras y señores: 




			Nunca mejor aplicada que ahora la frase «Proa avante», con que en combates contra los elementos o contra barcos enemigos, los bravos y legendarios capitanes navales de la Edad Media, estimulaban a sus tripulaciones. «Proa avante» es el signo del progreso, es la muestra de la civilización, es la manifestación de ese constante e inquieto preguntar del hombre, cuyo resorte es un «¿Por qué?» infinito y siempre incontestado, y cuya respuesta son todas y no una sola, los progresos de la ciencia, los inventos de la mecánica, adaptación y armonía a las leyes naturales. 




			Ocupar esta tribuna reuniendo la triple condición de mujer rebelde frente a los prejuicios sociales, de abogado y de joven representante de la nueva generación, es tarea harto difícil, si no brindaran cordial acogida estas paredes sencillas y gratas, y si este retrato (Carlos III), de quien tanto hizo por la liberación del espíritu de nuestro pueblo, no tuviera en esa su sonrisa irónica y comprensiva de las mezquindades del mundo, con que lo inmortalizó el pintor en el lienzo, la grata prueba de amable bienvenida. 




			Habituada a la lucha, pese a mi juventud; conocedora en lo que debería ser pequeña parte por mis años, y es, sin embargo, muy grande por la gran abundancia de las pasiones humanas, de injusticias y envidias; deudora a la Naturaleza de un buen humor a toda prueba y de una complexión nerviosa envidiable por lo tranquila, todos estos hechos reunidos me han permitido el gran reposo de mirar al pasado con delectación, sin sentir el acuciamiento imperioso del futuro. 




			Y al pasado hemos mirado para el trabajo con que señalamos nuestro ingreso en esta Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. ¿Qué obra ha desarrollado hasta aquí la mujer en la política económica de los pueblos? ¿Qué obra le cumple desarrollar? No gustamos de ser adivinas ni profetisas. No se hicieron para nosotras las «entrañas» de los agures, ni las pruebas deducidas por la ruta de los astros. Nos limitamos a trazar la ruta de un deber, enmarcada entre los linderos de la necesidad. La humanidad necesita una orientación, y por ella y para ella una conducta en los componentes humanos, que no son sólo individuos, sino miembros o partículas de la colectividad. 




			Las necesidades sociales exigen la adopción de una actitud. A esta actitud, a este deber aludiremos en las conclusiones de este trabajo. Deber que por serlo no suele ser tan grato, sobre todo a mujeres habituadas a la doble adulación, dieciochesca de un lado de cuantos conservan el viejo criterio romántico y poético de la existencia de la mujer, aunque esas sus bellas frases, sólo sean reconocimiento en muchos casos paladino de la inferioridad femenina, donde la mujer es sólo objeto de placer, manantial de afectos y ternuras; de otro lado, a la adulación de otras mujeres, y algunos hombres, muy pocos, que rompiendo marcha por el lado opuesto, le han cantado su superioridad al varón, y le han hablado repetidamente de derechos. Ni unos ni otros le han hablado a la mujer de deberes. Los primeros, porque creían bastante con verla deliciosamente frívola, juguete o capricho, flor de un día que recrea la vista, y cuando se aja es retirada a un lado. Los oíros, porque creyeron halagar mejor los nacientes instintos de independencia que germinaban en pechos de mujer, con una concesión o una excitación a la rebeldía, para conquistar lo que se ha dado en llamar nuestros derechos. 




			He tenido siempre la idea de que los derechos no se conceden, ni se conquistan; se merecen, como todos los privilegios y todas las prerrogativas. Cada mujer tiene que conquistar por sí y para sí, ejerciendo los derechos a que sea acreedora, no todos y automáticamente, sino los que les correspondan, ya que es preferible empezar con la mujer lo que debió hacerse con el hombre, a volver a la misma trayectoria de éste y comenzar más tarde a hacer excepciones, que, por lo numerosas, venían a formar una nueva ley. Del mismo modo que sólo una minoría es apta para escalar los altos puestos representativos, desde la concejalía a la Dirección General o el Ministerio, pasando por las actas de diputados a Cortes, aunque para todas esté abierto el camino, sólo las que merezcan ser madres de familia, tendrán los legítimos derechos que les corresponde de modo parejo a como para ingresar en un cuerpo cualquiera del Estado es menester una oposición o un concurso, alegando méritos y cualidades. Y sólo será plenamente acreedora a su poder de administrar sus bienes, de educar a sus hijos, de dirigir su hogar, la que acredite lo bastante una personalidad independiente para no necesitar del consejo ajeno, y que no vaya a incurrir en el defecto lamentable de ser simple juguete de un director espiritual—clérigo o laico, para el caso es lo mismo—en cuyas manos sea una tutelada en condiciones de inferioridad. Como sólo deberá tener derecho al voto, la que en el momento de depositar su papeleta en la urna electoral, pudiera decir el por qué de ese voto, y no justificarlo, ni por indicación o sugestión ajena, ni por conveniencias o disciplina de partido político cualquiera. 




			En suma, los derechos de la mujer deberán estar en proporción con lo que su persona merezca. Y para lograrlo, tenemos que empezar por hablarle a la mujer, aunque sean ásperas y duras nuestras palabras, aunque no halaguemos con ellas vanidades sempiternas, de deberes y obligaciones que cumplir consigo misma y con la colectividad, de la que es un átomo, una molécula más, obediente a ¡guales leyes o relaciones de interdependencia. 




			Cuando a la mujer no sólo no le aterrorice el pensar, sino que sienta que es para ella una necesidad, tendrá el deseo imperioso de buscarse temas nuevos sobre los que desarrollar su inteligencia y su actividad, sentirá la afición de discutir y reformar, y la mujer será entonces eminentemente revolucionaria, pero no para destruir, sino para construir y elevar nuevos conceptos que sustituyan a los ya conceptuados como caducos y falsos. Dichosa era aquélla en que todas las mujeres, o a lo menos la mayoría, ejerciten el único derecho que tienen por lo mismo que lleva implícita una obligación, «el derecho de pensar». Pobres de las mujeres que sigan la máxima de aquel rector de la Universidad de Cerbera, que cuando el reinado de Fernando Vil, obedeciendo los dictados de este de clausurar las universidades, cerró las aulas, diciendo: «Lejos de nosotros la funesta manía de pensar». 




			Recordad, como un aliento para la campaña que se inicia, que el eminente biólogo inglés Julián S. Huxley, acabó con la tesis de la inferioridad femenina, diciendo que «biológicamente hablando, ninguno de los dos sexos es superior o inferior, pero la mujer tiene un cromosoma más que el varón, y que es precisamente la célula portadora de la herencia y determinante del carácter y de las cualidades individuales». 




			Esto es. traducido a la práctica de los ejemplos, que los «grandes hombres—según un proverbio—no tienen hijos», con lo que se expresa que los grandes hombres no legan a sus hijos sus condiciones, y que los grandes hombres lo son porque antes que ellos han sido grandes las mujeres que les llevaron en sus entrañas. Pensad en la madre de Alejandro, de Lord Byron, de Napoleón. 




			Recordamos también a este respecto que fué doña Josefa Amar, hija del famoso médico de Femando VII, que poseía perfectamente el latín, griego, italiano y el francés, y fué socio de mérito de las Económicas Zaragozana y Matritense, y miembro de la Sociedad Médica de Barcelona, quien presentó en 1786 un escrito a esta misma Sociedad Económica Matritense, titulado: «Discurso en defensa del talento de las mujeres y de su aptitud para el gobierno y otros cargos en que se emplean los hombres». 




			Preguntémonos ahora. ¿Es cierta esa aptitud?... ¿Existe en la mujer independientemente del hombre, o es éste un instrumento de su ingenio? ¿Puede actuar sola o conjuntamente...? 




			Citemos, antes de empezar, aquel famoso cuento de Bain, que lleva por título: «Las perplejidades del hombre». 




			En él principio dice: Cuando se aplicó Twashiri a la creación de la mujer, se encontró con que se le habían acabado los materiales al hacer el hombre, no quedándole ya ningún elemento sólido. En este dilema, y tras profunda meditación, hizo lo siguiente: Cogió la redondez de la luna, las curvas sinuosas de los reptiles, las roscas de los zarcillos de las vides y el temblar de la hierba; la fragilidad de los pistilos y la florescencia de las plantas; la ligereza de las hojas y el remate de la trompa del elefante; las miradas del gamo y el zumbar de los enjambres de abejas; la alegría de los rayos de sol, el llanto de las nubes y la volubilidad de los vientos; la timidez de la liebre y la vanidad del pavo real; la suavidad de la pechuga del papagayo y la dureza del diamante; la dulzura de la miel y la crueldad del tigre; el cálido brillo de la llama y la frialdad de la nieve; el charlar incesante del gallo y el arrullo del «kokila»; la hipocresía de la grulla y la fidelidad del «chacrovaka», y reuniendo todos esos ingredientes, hizo a la mujer y se la dió al hombre. Pero al cabo de una semana, fue en su busca el hombre, y le dijo: «Señor, esa criatura que me diste, ha hecho miserable mi vida. No hace más que charlar y apura mi paciencia, pues no me deja ni un instante solo; quiere que esté pendiente de ella y me roba todo mi tiempo; por cualquier cosa está gritando y no hace nada de provecho; de suerte que vengo a devolvértela, pues la vida en su compañía se me hace imposible». 




			Al oír aquello, dijo Twashiri: «Está bien». 




			Y volvió a hacerse cargo de la hembra. 




			Pero pasada que fué otra semana, presentóse ante él el hombre, y le habló de este modo: 




			«Señor. Siento que mi vida es harto solitaria desde que te devolví aquella criatura. Recuerdo cómo solía cantar y bailar para mirarme con el rabillo del ojo, y jugar conmigo, de suerte que devuélvemela.» 




			A lo que respondió Twashiri: «Está bien». 




			Y se la devolvió. 




			Pero transcurridos solamente tres días, volvió el hombre a presentarse ante Twashiri, y le dijo: 




			—Señor, no sé lo que me pasa, pero es el caso que, a vueltas de mucho pensarlo, he llegado a la conclusión de que esa criatura es para mí, más bien un motivo de disgusto que de agrado; así que tómala otra vez. 




			Pero entonces Twashiri le replicó: «Fuera de aquí, importuno. Arréglatelas como puedas.» 




			A lo que el hombre dijo: «Pero si es que no puedo vivir en su compañía». 




			Y Twashiri le arguyo: «Ni sin ella». 




			Y volviéndole al hombre la espalda, tomó a su trabajo. Visto lo cual, el hombre dijo: «¿Qué hacer porque la verdad es que no puedo vivir con ella, ni sin ella...» 




			Pero allí estaba la mujer, y allí continuó, y continúa, y persistirá, y la realidad es que, desde entonces, procura sacar de la situación el mejor partido posible. 




			La mujer en los pueblos primitivos, más terrible aún que el hombre, teniendo que luchar para defender sus hijos, peleando con el hijo en un brazo, y defendiéndose con el otro, determinó en un principio la supremacía femenina, que fué un hecho en los primeros periodos, donde el hombre, domado por la necesidad de su instinto de conservación y de su perpetuidad que siente más vivamente que la misma hembra, entra en la primera sociedad de consumo, que fué la base y el origen de la familia. Pero fué la mujer quien sintió mucho antes que el hombre el sentido del clan o de la agrupación, como consecuencia natural el ser ella quien cuidaba de los hijos. La tribu se organizó bajo la dirección de la madre, y así, la primer institución social más remota, es el matriarcado. 




			La mujer era en este caso la primera autoridad de la ciudad, la única que conocía a los hijos y podía distinguirlos, mientras agitaba su huso de piedra, fabricando de este modo los mismos tejidos. El hombre, al salir a la caza, era un enviado, y etnólogos insignes, como Lagrange, han llegado a preguntarse—la certeza es hoy imposible de adquirir, por el transcurso del tiempo—si toda la labor artística del hombre de Monstier, de Solutre y de la Magdalena, no era obra de la mujer de vida sedentaria y con más tiempo para estas ocupaciones, que el hombre, agotado durante el día en el esfuerzo de la raza y que sólo conocería el hogar como punto de reposo. 




			El noble cuidado de defenderse y la dificultad de obtener el fuego, motivaron la conservación de éste. En la mayoría de las ideas religiosas, figuraba la conservación del fuego, considerando como traición o como infamia, como el summum de la impiedad el dejarlo extinguir un solo momento. Y me interesa resaltar que de este culto surgió más tarde la exaltación de la virginidad femenina, y cuando pudo obtenerse más fácilmente el fuego, cuando éste deja de ser un problema, la conservación de la virginidad se exige como la conservación de otro fuego más grande y más terrible, del que se creía depender la religiosidad de los hombres. A esto hacen referencia las vestales romanas, encargadas de la conservación del fuego, recuerdo de una institución primitiva, y degeneración de una función antiquísima, confiada a la mujer. 




			El único campo donde la mujer entra con plenos derechos, es el de la Medicina. Existe ya en la etimología de los nombres con que en los pueblos primitivos se conocían a médicos y comadronas, una evidente prueba de la misión que a ambos incumbe. Así, en la tocología babilónica, se habla de la comadrona, a la que se llamaba «mujer sabia y conocedora del interior», en tanto que a los médicos se les llamaba «conocedores de las aguas curativas». 




			Aunque hay pueblos en que a las mujeres les estaba prohibido, así como a los esclavos, el ejercicio de cualquier rama de la Medicina, cuenta la bella leyenda griega que la joven Agnodike, disfrazada de hombre, aprendió el arte obstetricio y lo fué difundiendo (fábula de Hygianus), pero lo cierto es que, debido o no al impulso de esta audaz mujer, además de las comadronas elementales existían más tarde, comadronas superiores, médicos femeninos y ginecólogos femeninos. 




			Pero pasemos de estos temas, para entrar plenamente en el reino de la historia. Vamos a entrar en el campo de las narraciones, que, como decía con acierto Michelet: «Con el mundo ha comenzado una guerra que debe terminar con el mundo; la guerra del hombre contra la naturaleza; del espíritu contra la materia; de la libertad coarta la fatalidad. La historia no es otra cosa que el relato de esa interminable lucha». 




			Hasta en la mitología, en el reino de la religión y de la poesía, conserva la mujer su preponderancia. La ninfa como Hebes, es la encargada de dar a los dioses en áurea copa, dulcísima ambrosía; Isis apareja el carro al día y lo conducen las horas; la Náyade es quien, recluida en rústica gruta, mana el agua de los arroyos; las Parcas, son símbolos de la muerte; las Furias, de los remordimientos; Némesis, de la venganza; Themis, de la justicia; Minerva, de la sabiduría; Gorgona, del terror; Anfitrite, de las olas; Teis, de tinieblas y espumas; Calatea, de las riberas; Venus, del amor; Diana, de la castidad; Hécate, de la vida infernal, y todo en suma, porque, como decía Castelar, para que «todo en el universo tenga formas femeninas a los ojos del griego tan poeta, y todos los seres sean como las notas de un himno elevado a las alturas por un coro de mujeres hermosísimas». 




			Dentro de esta mitología vemos exaltar y divinizar a la mujer, y así vemos a Venus dominando en el Olimpo con su belleza, y entregando sus armas a Eneas; Omphala, teniendo a Hércules rendido a sus pies; Juno, bella infantil y sensible; la altiva Minerva, dando consejos, con los atributos todos de la ciencia, en la reunión de dioses del Olimpo. Las semidiosas, que conquistaron por su belleza el amor de los dioses, son también legión; la maravillosa Leda; Danae, cubierta por la lluvia de oro; Proserpina, raptada por el dios del Averno, y hasta el prototipo de la castidad, la bella Diana, que, como dice una escritora de principios de siglo, aun después de pasado el mundo por el tamiz del cristianismo, ha quedado como la imagen más bella de la virtud femenina. 




			Todavía en el terreno legendario, pero en el reino hindú, es la bella Urvasia, que perteneciente a la categoría de las apsaras, que participaban de la naturaleza divina y humana, hallándose en el mundo, sentía su naturaleza divina y levantaba los brazos al cielo, en demanda del socorro y del auxilio de los dioses a cuyo coro pertenecía, y una vez en las alturas de Nirvana, volvía con amor los ojos a contemplar la tierra, con una exaltación propia de su complexión y temperamento. Ellas, como dice un maravilloso escritor del siglo pasado, destilan la miel, exhalan el aroma, encienden el centelleo de las aladas luciolas, enseñan sus escalas cromáticas al ruiseñor enamorado, ondulan en el arroyo, tiemblan sobre la trémula superficie del lago azul, y doran en la inmensidad todas las noches, los armoniosos astros. Mensajeras de las alturas, sus blancos cuerpos se han formado de las espumas y sus almas de las brisas. En sus sienes ostentan diademas de algas y perlas, en sus cuerpos, túnica de nieblas; en sus talles, cinturones de musgo; en sus brazos, pulseras de cristal; en sus hombros, mantos recortados del azul de los cielos; en sus manos, arpas de sándalo con cuerdas de oro. Quien no haya visto, en suma, un rayo de luna llena rebotando en el cáliz de una flor de loto abierta, no podrá comprender lo que sea una de estas apsaras en el coro de las grandes divinidades indias. Urvasia, que logró con sus llantos que los dioses inmortales—que la arrebataron de por vida a la tierra, donde pudo haber sido esposa del rey—que éste fuera divinizado por los dioses y ascendido al seno del Nirvana, feliz con su bella Urvasia por toda una eternidad. 




			Iniciemos la historia del pueblo hebreo. Y veamos en ella a Rebeca, que es quien arrebata a Esaú su derecho de primogenitura; a Dalila, dominando a Sansón, con las artes de las grandes seductoras; a Betsabet, el gran amor del Rey Proeta; a la Sulamita, la más sugestiva de las amadas de Salomón. De un lado, a la madre de los Macabeos, mujer cuyo nombre no registra la historia, pero que, no obstante, irradió en sus hijos la grandeza de los héroes. De otro, a Esther, saliendo del harén para conquistar con sus gracias la salvación de la matanza cierta que pendía sobre su pueblo. De otro, a Judith, que busca al enemigo en su misma tienda de campaña, y poniendo en juego la habilidad hipócrita de la mujer, preludio del espionaje. plaga maldita de la Humanidad, en donde la mujer ha dado sus mejores frutos, introdúcese en la tienda del vencedor y corta la cabeza al tirano que intentaba subyugar a su pueblo. 




			Y en Grecia ya, en plena humanidad riente y meridional, iluminada por el sol ático, Helena, prototipo del amor y la belleza que rigen al mundo, dirigen al hombre, escriben la historia, inspiran la pasión de Paris, las venganzas de Menelao y reúnen en torno a Troya a todos los héroes griegos que compiten en valor y audacia, para vengar el ultraje inferido. Toda una guerra, toda una competencia de héroes, la muerte de Héctor y Patroclo, provocada por los bellos ojos de una mujer. 




			Y junto a ella. Safo, Aspasia, Friné, Lais, cortesanas, amantes de los hombres de ciencia, de los políticos, conductoras de Grecia, bellas hetairas que brindaban solaz de cuerpo y espíritu y que se perpetuaron en la belleza de sus formas, que inmortalizó el cincel. 




			Y Sigamos a Roma. Veremos en primer lugar a Porcia, la hija de Catón, que indignada ante la acción despótica del César, sugestionada acaso por el apellido de su esposo, que le recuerda la hazaña del primer Bruto que se registra en la historia romana, cree llegado el momento de que sea su esposo el libertador de su república, y le mueve a entrar en la conspiración que Cassio y otros patricios urdieren contra César, poniéndole ella misma el puñal en la mano, puñal que da, en electo, la muerte a! dictador, y la que tiene después, elevado al solio Octavio Augusto, desencadenada en Roma una guerra civil, el valor de darse muerte, como su esposo, como su padre, atravesándose con su espada, sin que tiemble su mano ante el momento decisivo y fatal. 




			Es de otro lado Fulvia, que exigió a todo trance la muerte de Cicerón, para atravesar con una aguja dorada la lengua de Cicerón, muerto porque le había injuriado, destruyendo a la vez con ello uno de los paladines más hermosos—porque tenía la fuerza suprema de la palabra—de las libertades romanas. 




			Es un poco más allá; Cleopatra, reina y mujer que sometió al mundo, ya que Europa era entonces la nación que dictaba la situación de las diversas naciones, reteniendo cautivo entre sus brazos al tribuno Marco Antonio, que a ella iba a presentarse como vencedor. Shakespeare como poeta, Ebers como egiptólogo, han analizado desde un doble punto de vista la personalidad de la mujer, de Cleopatra, que perseguía un ideal de grandeza, de superioridad de raza, y que mujer, diplomático y guerrero a un tiempo, halló al morir el valor de los héroes y la coquetería de la mujer. Y no se crea que tan sólo a su belleza fué debido el prodigio. Su cultura abarcaba de las Ciencias exactas a la Astronomía, y de modo especial a la Medicina, que le dió el renombre de «la maga», contribuyó, no poco, al afianzamiento de su hegemonía. 




			Es poco más tarde; la emperatriz Zenobia, viuda de Odenato, que dominó en Africa como reina, guerrero, político y diplomático, que mantuvo con Roma lucha gigantesca, y que dejó en Palmira los restos de la pujanza cultural de su imperio, a cuyo lugar acuden sabios, para investigar en sus ruinas la magnífica grandeza de una estupenda civilización, que permite rectificar el absurdo concepto de la barbarie africana. 




			Al lado de los emperadores todos, vemos distintas figuras de mujer. De un lado, a Livia, mucho más cruel que Augusto, llegando en los destierros que decreta, a condenar a esta pena a Ovidio, el célebre poeta latino; a Julia, sensual y perversa; a Agripina, digna madre de Nerón, y a Popea, la emperatriz que tenía a gala bañarse diariamente en leche y rosas; a Marco Aurelio, el Magnánimo, con Faustina, que le dominaba y que enturbió su fama, haciéndole ejecutar reprobables venganzas; a la emperatriz Irene, que al lado de Comeno, logró, con su ambición y su astucia, trastornar la vida de la capital del Bajo Imperio, logrando, por último, que su hijo ciñera la corona imperial. 




			Sería injusto no mencionar aquí a Theodora, de raza egipcia, depravada en su juventud, amante de Justiniano y por estos medios emperatriz de Bizancio, imponiendo con sus lujos una tiranía económica a las lejanas provincias orientales, y Grecia, para aparecer siempre en público, cuajada de piedras preciosas, gastando en su tocado cantidades realmente fabulosas. ¿Cómo no había de incubarse en Bizancio la rebelión contra aquella esclavitud que condenaba a pueblos enteros a bárbaras tributaciones para mantener el lujo ostentoso de una emperatriz? 
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